Intervención ante un grupo de jóvenes socialistas de la Provincia de Ciudad Real, en visita al Parlamento Europeo. Bruselas, 29 de noviembre de 2004.

I. Os deseo a todos la bienvenida al Parlamento Europeo. Siempre me produce una gran alegría recibir aquí a gente de nuestra tierra, pero esa satisfacción es todavía mayor cuando quienes nos visitan son compañeros y compañeras de nuestras Juventudes Socialistas. En realidad yo no me olvido nunca de mis propios antecedentes como militante de las JSE. Ese tipo de antecedente es casi una regla en la generalidad de los eurodiputados y eurodiputadas de otros países: lo normal en todos esos casos es haber pasado por la escuela de formación que son las Organizaciones juveniles de nuestros Partidos. Pero en el caso de España y en gente de mi generación, la cosa fue necesariamente distinta; casi nadie entre diputados, senadores y otros cargos públicos del PSOE de edad parecida a la mía, pueden presumir de haber sido un día jóvenes socialistas. Eso se explica por el hecho de que fuimos poquísimos -apenas un par de decenas a lo largo y a lo ancho del país- los jóvenes que a final de los años 50 nos lanzamos a la aventura de refundar nuestra Organización. Sea como fuere: sed bienvenidos y aprovechad vuestra visita al máximo en todos sus sentidos.

II. Venís al Parlamento Europeo en un momento crucial para Europa y para el proceso de construcción europea que dura desde hace más de cincuenta años, puesto que se inició a poco de terminar la Segunda Guerra Mundial, a mediados de los años cuarenta del siglo pasado. Aunque sea de forma muy breve me parece pertinente recordar con vosotros cuál ha sido el trecho recorrido en esas cinco décadas.

Lo primero es entender que Europa salió de esa guerra totalmente desolada y con sus ciudades y sus campos en ruinas. Industrias y agricultura o ganadería habían quedado destrozadas, y los muertos en aquel conflicto se medían por millones y millones tocando por igual a vencedores y vencidos. Acaso lo más grave es que aquella terrible conflagración no había constituido un hecho aislado en la Historia del Continente, sino algo sistemáticamente reiterado, como norma en las relaciones entre países y pueblos europeos, donde conflictos y contenciosos se resolvían recurriendo a la fuerza, a la violencia, a la guerra, en definitiva. La última había durado cuatro años, entre 1939 y 1944. Pero en las siete décadas anteriores había habido otras dos guerras europeas igual de sangrientas y de fatales en sus consecuencias.

Fue entonces, al final de la Segunda Guerra llamada mundial, y ante la tarea de reconstruir países y sociedades sobre sus propias ruinas, cuando los políticos del momento reaccionaron pensando que había que encontrar una fórmula que pusiera fin a esa trayectoria de muerte y desolación. Es curioso que su conclusión fuera la idea de unir a los países y pueblos de Europa a partir del mismo eslogan que se puso de moda en España cuando la catástrofe del Prestige: "Nunca más". Nunca más, repetir las tragedias que habían hecho morir a tantos europeos y europeas a lo largo de los siglos.

La fórmula que se les ocurrió a aquellos dirigentes como seguro contra la guerra y para preservar la paz debía reposar sobre un trípode. El primer pie del mismo sería reconstruir las economías de todos los países interrelacionándolas: se pensó que cada país invirtiera sus recursos en industrias de los países vecinos; así no bombardearían esos territorios, para no tirar piedras sobre su propio tejado. El segundo pie del trípode fue el acuerdo de que en cada Estado se funcionaría según fórmulas de convivencia basadas en la democracia, el respeto a los derechos humanos y que se recurriría siempre al derecho internacional y al diálogo, para resolver los contenciosos que pudieran aparecer entre países vecinos.

El tercer pie del trípode de que os hablo fue la solidaridad; y hay que subrayar que fue una contribución específica de los socialistas en ese momento del proceso. Todas las fuerzas políticas estaban de acuerdo en la interrelación económica e industrial y en lo de la democracia; pero sólo los Socialistas insistimos hasta hacer que se asumiera la solidaridad, no sólo como un gran valor y principio, sino también como garantía para la paz.

Así fue como empezó aquel proceso, primero con seis socios que luego, en sucesivas ampliaciones, pasaron a ser nueve, diez, doce -ahí entramos los españoles y los portugueses- quince, y ahora últimamente veinticinco; con otros cuatro afiliados potenciales en la antecámara. Todas estas ampliaciones se fueron produciendo sin duda como reacción ante el éxito de lo que al principio había parecido una aventura francamente arriesgada, puesto que se trataba de casar a países y a pueblos que se habían estado matando durante siglos y hasta la misma víspera. El caso fue, sin embargo, que el objetivo buscado de preservar la paz, se consiguió con creces; y esa paz supuso una notable estabilidad que a su vez iba a traducirse en una prosperidad sin precedentes en estos mismos países y sin parangón en ninguna otra parte del mundo. La prosperidad fue tanto más notable cuanto que, al estar combinada con el factor de solidaridad, se repartió razonablemente en toda la sociedad, beneficiándose de ello las clases tradicionalmente más desfavorecidas, entre las que los Partidos Socialistas estaban más implantados.

España es un buen ejemplo de la prosperidad que podía representar la pertenencia a este proyecto. Por razón de la dictadura, no pudimos participar en él durante muchos años. Sólo con la democracia reconquistada en 1977 pudo nuestro país presentar su candidatura a la integración. Pero aún entonces, fue preciso que los Socialistas ganáramos las elecciones de 1982 para que las negociaciones de adhesión pudieran rematarse -entre finales del 82 y mediados del 85- de modo que nuestro ingreso quedara materializado el primero de enero de 1986. Lo recuerdo, porque parece que se olvidara -se dice poco- que fuimos los Socialistas los que conseguimos ese hito histórico para nuestro país: certificar su ingreso en las Comunidades Europeas.

Luego nos beneficiamos enormemente, más que ningún otro país, por esa pertenencia a la Europa comunitaria. Y, por cierto, de nuestro progreso así logrado, también se beneficiaron aquellos que nos habían ayudado de forma tan considerable. España, con Felipe González y sus Gobiernos Socialistas a la cabeza, jugó un papel muy importante con gran protagonismo y dignidad: esa labor nos valió el respeto, la admiración y la amistad generalizadas de todos nuestros socios europeos. Ese crédito lo iba a malbaratar después en poco tiempo el Gobierno de José María Aznar, quien se puso al servicio de las estrategias y los intereses norteamericanos, incluso actuando como cuña contra la unidad de Europa. Pero de eso hablaremos dentro de un momento con algún mayor detalle.

III. Así, a lo largo de todos estos años, el proceso de construcción europea ha ido avanzando y haciéndose más y más ambicioso. Por otra parte, cada vez se ha ido haciendo más evidente la necesidad de ir más allá de la articulación de un gran mercado bastante incontrolado, para hacer de Europa algo así como un gran país. La globalización ha hecho esto todavía mucho más necesario: la unidad de Europa en una única entidad política es indispensable para defender los intereses y la prosperidad de los europeos y las europeas. Por otra parte aparece también como indispensable desde una perspectiva democrática estructurar la dimensión política de la construcción europea. Sólo desde esa dimensión política se podrá controlar y orientar en base a criterios sociales la dimensión económica, es decir el mercado, que ya está definitivamente consolidado.

IV. En los últimos cinco años se han producido avances muy considerables en todo este proceso. Me referiré a tres hechos que justifican sobradamente esta afirmación. Lo primero que hay que reseñar es la introducción del Euro en doce países de la Unión Europea. El euro ha tenido una notable incidencia desde el punto de vista económico, pero también ha sido un elemento fundamental en la concreción de Europa como una sólida entidad política. El manejarse en la misma moneda ha hecho que los europeos y las europeas tomen conciencia de su pertenencia a una misma entidad. Y aún ha sido más importante la percepción que de este fenómeno se ha temido desde fuera de nuestros propios territorios. En Estados Unidos o en Japón, pero también en el mundo en desarrollo, se ha visualizado aquello de que "no hay país sin moneda, pero tampoco moneda sin país". Y ese país, que se corresponde con la moneda euro, no es otro que el de Europa.

Otro hito de estos últimos cinco años ha sido la ampliación de la Unión Europea nada menos que a diez nuevos países. Con veinticinco Estados, nuestro proyecto aumenta en entidad en todos los sentidos, hacia adentro y hacia fuera de sus fronteras. El tercer hito al que quiero referirme, aunque luego lo haré con más detalle, es la elaboración, el debate, la aprobación y la firma de la Constitución Europea que supone un paso de un alcance histórico en la cristalización de ese país llamado Europa al que no paro de referirme en mi intervención.

Los tres hechos son muy importantes, acaso los más dominantes en la vida de Europa a lo largo del último lustro. Peor hay otros muchos fenómenos que se han producido en ese periodo y que tienen gran interés; alguno de ellos, de forma destacada para España. Me refiero, por ejemplo, a la europeización de la lucha contra el terrorismo, como mecanismo eficaz para defenderse del ataque a las libertades que significa el terrorismo. Pero precisamente por ello la respuesta que se dé a sus amenazas no puede ir en la misma dirección de cercenar libertades y recortar derechos. Con esa preocupación en mente es como se ha avanzado en normativas y cooperación para derrotar al terrorismo, en un combate del que España tiene muy amarga experiencia.

También es un hecho muy importante la firma del Tratado de Cotonú entre la Unión Europea y 77 Estados de África, el Caribe y el Pacífico, cuyo colectivo se conoce como "los países ACP". Se trata de un tremendo avance en la cooperación multilateral con vistas a lo que es el desarrollo sostenible, y a ir articulando un orden mundial más justo, más equilibrado y, por ello, más estable.

La Guerra de Irak fue otro momento muy destacado, y que se caracterizó por una terrible desunión dentro de la Unión Europea; pero el propio fracaso que supuso esa desunión se tradujo en un nuevo impulso de unidad, sintiéndose la necesidad imperiosa de profundizar en el proyecto, otra vez con el lema de "nunca más" en la mente de todos. La Constitución se aprobó, se convierte en una gran medida, por esta necesidad insoslayable puesta de manifiesto y a la que nadie se atrevió a dar la espalda. Así la Constitución impedirá en el futuro que ante otra situación como la acaecida en Irak, los países asociados en la Unión Europea respondan cada uno por su lado: tendrán que hacerlo unidos y con una sola voz y una sola voluntad.

V. Os diré ahora unas cuantas palabras sobre los retos a los que nos enfrentamos en la Unión Europea, con un Parlamento nuevo, tanto más cuanto que en él participan colegas de diez países que nunca antes de ahora estuvieron representados en la Eurocámara; y también con una Comisión nueva, la que encabeza el portugués Durao Barroso, y que acaba de tomar posesión de sus cargos hace un par de días. También es nuevo el Consejo -es decir, la reunión de los 25 Gobiernos de los Estados miembros- puesto que en él hay 10 Jefes de Gobierno de países que acaban de aterrizar. Parlamento, Comisión y Consejo son los tres principales componentes institucionales de la Unión Europea. La Comisión juega el papel del Ejecutivo, y Parlamento y Consejo operan como sendas Cámaras colegisladoras -el primero como representación de los ciudadanos y las ciudadanas, y el segundo como representación de los Estados. Esto será todavía mucho más real cuando ente en vigor la nueva Constitución Europea. 

Cuatro son, en todo caso, los retos más fundamentales a los que tendrán que hacer frente estos nuevos equipos en cada una de las tres estructuras de la Unión. El primero de ellos es precisamente conseguir que sea ratificada en todos los países la Constitución de la Unión Europea actualmente a debate. Para ello, yo os pido en España y en nuestra provincia, la máxima movilización de las Juventudes Socialistas. En pocas palabras os repetiré que la Constitución es determinante para consolidar a Europa como un país, al consolidar la dimensión política de la Unión. Y será determinante para poder controlar el mercado europeo -la dimensión económica del proyecto- sometiéndolo a criterios de tipo social. La Constitución contribuirá por otra parte, a que la Unión Europea funcione de una manera mucho más democrática y transparente. Pero además, la Constitución hará que Europa juegue un papel mucho más importante en el escenario mundial y que lo juegue como factor de paz, de solidaridad y, en definitiva, de progreso.

El segundo gran reto que tenemos por delante es el de seguir adelante con el proceso de ampliación de la Unión Europea. Se trata en primer lugar de consolidar la presencia y la plena participación a todos los niveles de los diez Estados que acaban de integrarse en este mismo año como miembros de pleno derecho. Y se trata de rematar el proceso de negociación que ya está bastante adelantado con Rumanía, Bulgaria y Croacia. Como se trata, por fin, de iniciar la negociación con Turquía, que será de una enorme complejidad, por numerosas razones. Por cierto, os recuerdo que, para los Socialistas, la incorporación de Turquía a la Unión Europea es muy importante. Con ello se pondrá fin a la presión de quienes, más que la Europa democrática, lo que quieren es construir una "Europa Cristiana". Eso ya no tendrá sentido cuando se integre a un país importante por su dimensión, laico, pero de población muy mayoritariamente musulmana.

El tercer reto al que hay que hacer frente es el que denominamos "las perspectivas financieras", que están siendo ya negociadas en estos momentos. Se trata, nada menos, que de decidir cuánto dinero va a aportar cada Estado miembro entre 2007 y 2013, a las arcas comunitarias, y en qué se van a gastar esos recursos. Por el momento, los países más ricos pretenden rebajar sus contribuciones -pasar del 1,2% al 1% de sus ingresos- mientras que todos pensamos que habría que aumentar las actuales contribuciones para hacer frente a gastos mayores, como los que impone la ampliación. Espero que el planteamiento inicial de los ricos sea sólo táctico, para ceder luego hasta su contribución actual; pero aún en ese caso será difícil sostenerse. Y para un país como España habrá que andar muy finos para conseguir que, todavía por unos años, sigamos recibiendo ayudas para sacar adelante a regiones como la nuestra de Castilla-La Mancha. El último reto al que quiero referirme, para la Unión Europea, es el de hacer frente a sus responsabilidades ante el mundo, en el escenario internacional. Y aquí hay varios 

temas, empezando por el compromiso de ayudar a los países que luchan por superar una intolerable situación de subdesarrollo. En general Europa debería esforzarse por que avance el multilateralismo y las Naciones Unidas como mecanismos de convivencia internacional; y de ir construyendo un orden mundial nuevo y más justo, más coherente con nuestros propios valores y que no sea el reflejo de los intereses y de las estrategias de los Estados Unidos. No menos complicado pero insoslayable será que Europa cumpla con lo que se espera de ella en escenarios tan complejos e importantes para España, como el del Mediterráneo, donde no puede demorarse más la solución al conflicto del Oriente Medio. Como será esencial actuar más firmemente respecto de América Latina, empezando por Cuba, donde hace falta rápidamente articular una política de diálogo y cooperación, también para que mejore la situación de libertades y de derechos humanos.

VI. Camino de enfrentarse a todos estos retos, debemos dar cuentas de problemas y de éxitos que se han dado en las últimas semanas. Me refiero fundamentalmente a la puesta en marcha de la nueva Comisión que debe presidir José Manuel Durao Barroso. Ya sabéis lo que ha sucedido: Barroso se creyó que no tenía más que presentar al equipo que se le antojara, y que el Parlamento lo aprobaría en una gestión de mero trámite. Y se equivocó: en su primera alineación habría varios candidatos sencillamente impresentables, como el italiano Buttiglione. Y el Parlamento no tragó, suspendiéndole y obligándole a dar marcha atrás, a proponer otro equipo. Ha sido una peripecia del mayor interés democrático, de la que el Parlamento sale enormemente reforzado, y también la nueva Comisión, cuyo "aprobado", se ha visto que no era una mera formalidad, sino que se lograba respondiendo de forma exigente a las condiciones impuestas por la Eurocámara. Seguro que la propia Unión Europea como tal sale reforzada de ese pulso, que afortunadamente se cerró de forma aceptable para casi todos.

VII. Ya, casi para ir terminando, os diré un par de cosas sobre lo que ha sido y es el papel de España en todo este proceso y en el funcionamiento de la Unión Europea. Ya os apuntaba hace un momento que, tras nuestro ingreso, se fue pisando fuerte; en realidad se nos recibió con un suspiro de alivio tanto por parte nuestra -ya era hora que pudiéramos ocupar el sitio que nos correspondía en Europa por Historia y por Geografía-, como por parte de los países que nos acogieron- tenían mala conciencia de no habernos ayudado antes a acabar con la dictadura-. El caso es que se trabajó mucho y bien bajo los Gobiernos del PSOE, y alcanzamos un puesto muy determinante, obteniendo, además, más beneficios que ningún otro país, para modernizarnos.

Incomprensiblemente, Aznar malbarató el crédito y la credibilidad conquistada a base de mucho trabajo y de mucha coherencia. Los Gobiernos del PP, incomprensiblemente, nos sacaron del núcleo dirigente de la Unión Europea, y al someter a nuestro país a los intereses y prioridades de los Estados Unidos, hicieron, entre otras cosas, que surgiera la desconfianza donde hasta entonces hubo confianza en nosotros. Además, como vagones del tren norteamericano, perdimos casi todo el protagonismo en regiones tan importantes para nosotros como el Mediterráneo y América Latina. Y donde acabamos de hundirnos fue con el posicionamiento y la actuación del Gobierno Aznar en toda la crisis -y luego guerra- de Irak.

Con la victoria del PSOE en marzo y la voluntad decidida del Gobierno de "volver a Europa" y con la coherencia de José Luis Rodríguez Zapatero cumpliendo sus compromisos electorales, como la retirada de las tropas de Irak, hemos recuperado en poco tiempo muchísima credibilidad. El resquemor se ha transformado otra vez en simpatía. Pero es mucho el terreno perdido y que nos queda por recuperar. Habrá que ir avanzando poco a poco, y nadie nos hará regalos: los errores de Aznar tienen su precio y no va a haber más remedio que pagarlos. Haciendo bien las cosas podremos, sin embargo, ir más deprisa e incluso obtener "alguna rebaja".

VIII. Para terminar quisiera daros cuatro pinceladas sobre lo que es la vida y el trabajo de un Eurodiputado. En las cuatro semanas del mes, estamos una en Estrasburgo y tres en Bruselas. La de Estrasburgo es la del Plenario del Parlamento, y dura de lunes a viernes. La anterior es la semana en que se reúnen los distintos Grupos Parlamentarios -yo, en el Socialista, naturalmente- y se trabaja de martes a jueves. Las dos otras semanas se reúnen las diferentes Comisiones; yo participo sobre todo en la de Desarrollo, Cooperación y Ayuda Humanitaria, en la que soy coordinador y portavoz del Grupo Socialista. También estoy en la Comisión de Asuntos Exteriores y en la de Peticiones. Esta última es la que estudia las denuncias, que cualquier ciudadano o ciudadana, que cualquier colectivo o cualquier Institución plantean ante sus Gobiernos por entender que ha habido violación de normativas europeas. Ahí tuvimos que ver durante meses las denuncias de algunos ecologistas contra el aeropuerto de Ciudad Real o contra el proyecto del Reino de Don Quijote.

Lo cierto es que se trabaja muchísimo, pero disponemos de muchos recursos humanos y de buenas infraestructuras a nuestra disposición. Yo siempre le he dado una gran importancia a mantenerme en contacto muy diario con nuestra realidad en la provincia y en la región, con el Partido y con la sociedad, para no perder el norte, lo que es bastante fácil por la distancia y la falta de cualquier control permanente de nuestra actividad. Ese contacto lo logro también con visitas como ésta o con los artículos que publico con rigurosa periodicidad en periódicos como Lanza. Y, desde luego, visitando nuestros pueblos y ciudades; en mi caso empezando por Alcázar, en cuya Agrupación Socialista milito, teniendo regularmente la satisfacción de presidir la Asamblea de los Socialistas alcazareños.

Espero que hayáis aprendido cosas con esta charla y siempre estaré a vuestra disposición para más informaciones o aclaraciones. Por otra parte, estoy seguro de que en la visita que vais a hacer ahora a la Oficina de Castilla-La Mancha en Bruselas, completaréis mucho vuestros conocimientos, y estableceréis los contactos pertinentes para saber qué hacer cuando tengáis alguna duda o alguna iniciativa relacionada con Europa.

Y ahora os deseo lo mejor. También en la visita que vais a hacer a los edificios del Parlamento, recibiendo toda la información necesaria sobre el funcionamiento de esta Eurocámara. Gracias por vuestra atención, y más aún, gracias por vuestra amistad.
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